Corchos Sintéticos: La mejor solución para sus vinos y licores

Cada vez más bodegas en el mundo, incluso en Chile y Argentina, eligen para sus botellas los “corchos sintéticos”.

Estos corchos están fabricados con elastómeros termoplásticos de uso alimenticio, de alta calidad, que permite un sello perfecto en la botella además de expandirse, contraerse y rebotar. Este tipo de plástico no contamina el contenido del envase manteniéndolo inalterable a través del tiempo.

Puede utilizarse para vinos, espumantes, licores, Champagne, etc. Y cumple todas las normas nacionales e internacionales.

He aquí algunas de las razones por la cual muchas bodegas han cambiado los corchos de alcornoque por los “corchos sintéticos”:

· No contienen microorganismos u hongos (Armiliaria mellea) que le puedan dar sabores ajenos al producto envasado.

· Su extracción se realiza con los tradicionales sacacorchos o tirabuzones, manteniendo el ritual de descorchar la botella. A diferencia de algunos tapones de corcho aglomerado, el corcho sintético no se desgarra o quiebra, ni deja partículas flotando.

· Elimina el desagradable olor y sabor a corcho (tricloroanisol), propio del lavado de los corchos naturales y aglomerados con cloro.

· Evita la entrada de aire al vino, producto de la sequedad en el corcho que se da cuando las botellas han permanecido en forma vertical. El corcho sintético es preferido en los supermercados de Europa ya que permiten el almacenamiento vertical de las botellas en sus cajas sin que se dañe la calidad del producto.

· [image: image1.jpg]


Por la buena paz de los ambientalistas, los verdes, los amantes de la naturaleza, el material sintético es totalmente reciclable, y los árboles para corchos no estarán en peligro de extinción.
· Vienen en variados colores, permitiendo personalizar la presentación de su producto. (Colores disponibles en Soluciones de Empaque S.A.C. : Natural, verde, negro, gris).
· Son óptimos en el cerrado de botellas de productos destilados como el Pisco, manteniéndose inalterables a altas concentraciones de alcohol.

· Costo menor incluso al de los corchos aglomerados corrientes.

